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El cantar del Ouse

Vianey Guzmán

M
ientras camino, en mi mente danzan indiscretas las imágenes, aparecen como nebli-
na que se esparce mientras avanzo hacia el río, es la memoria de una vida que en la 
última hora se aferra al mundo. Un cine mudo, relato de una historia disuelta en las 

grietas de mi soledad. 
Me he permitido sentirlo todo, pero el dolor se hizo adicto a mí desde el primer encuen-

tro. Lo veo venir con su rostro arcano, no perdona mis años, jamás se ha saciado de mí. Esta 
vez no seré su hogar, quemaré cada ventana para que no vuelva jamás. No quedará pared 
alguna de esta casa que lo ha guardado todo. 

Hoy celebro el no estar más, andando el último camino, arrastro mis pies que por fin han 
decidido pisar suelo firme, pues he procurado siempre flotar muy cerca del piso. 

Este cuerpo lastimado nunca ha sentido el tacto con la tierra, hasta ahora que no seré 
parte de ella, ahora siento su latido que me atemorizó por tanto tiempo y me reconozco en 
ese ritmo mortal.

En mis manos la primera piedra, es suave y tibia, ha recibido al igual que yo la luz del sol 
cada mañana y me pregunto si ella al igual que yo también ha sufrido con el alma inerte las 
noches frías. La llevaré conmigo, esta y muchas más llenarán mis bolsillos y con su peso, que 
es también el peso de mis años, me hundirán en lo mas profundo de estas aguas.

No habrá mas palabras, el cantar de el río Ouse me dormirá en un arrullo eterno y deseo 
no regresar jamás.


